El problema del ahorro y crédito

En esta misma columna advertíamos en Diciembre del año pasado que el problema argentino no era monetario sino fiscal, y que en consecuencia las soluciones pasaban por la búsqueda de generación de ahorro interno (sobretodo a nivel gubernamental)

Hoy mas que nunca el problema del ahorro interno es relevante en la Argentina. Por la sucesiva violación de las instituciones y de compromisos internacionales es de esperar que no contemos con fondos durante un par de años (el cálculo de algunos bancos de inversión es de dos años siempre y cuando se apliquen las políticas macroeconómicas adecuadas). Representa todo un problema porque tanto las soluciones hacia el desempleo, la salida de la recesión y el aprovechamiento del impulso hacia las exportaciones necesitan de inversiones, y las mismas deben ser financiadas de alguna manera. Este debiera ser uno de los principales puntos dentro de la agenda política de las autoridades, en lo respectivo a como restablecer el crédito para financiar las inversiones necesarias. Asimismo el hecho de no contar con fondos externos obligará a que cualquiera de las inversiones deban ser financiadas principalmente con ahorro interno, lo cual implica disminuir aún mas el consumo y obviamente ajustar al Estado en todas sus expresiones para que deje de competir por fondos que debieran destinarse a la actividad privada. 

Como alternativa se ha propuesto que las AFJP vuelquen parte de sus fondos de ahorros hacia el financiamiento de la construcción y otros menesteres, algo bastante difícil cuando mas del 75% de la cartera está colocado en título del propio Estado. 

La prioridad debiera pasar por generar los instrumentos de ahorro adecuados que tengan las confianza del ahorrista argentino y le provean con la seguridad de una alternativa confiable donde volcar sus ahorros, y no los mantengan en dólares en el colchón, que a pesar de ser seguro es ineficiente. Tanto la Bolsa de Comercio, a través de impulsar alternativas de colocación de ahorros a través de acciones en empresas y propiciar condiciones de liquidez en el mercado, como la constitución de mercados regionales de valores, donde puedan comercializarse y hacerse líquidos los diferentes instrumentos de ahorros y que les permita a los demandantes de capital ofrecer sus proyectos, debieran ser parte de este nuevo escenario al garantizar control y transparencia en el proceso de obtención de ahorros y canalización hacia inversiones. 

Alternativas de financiamiento no tradicionales tales como el fideicomiso, la factura de crédito, la garantía recíproca, el plan de ahorro previo y la inversión en acciones de empresas serán por un tiempo los mecanismos de financiamiento no tradicionales con lo que se deberá enfrentar el período de racionamiento de capitales. 

